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INTRODUCCION 

Aunque en América Latina hubo por 
muchos años escuelas de obstetricia para la 
formación de matronas, t no ha habido cursos 
destinados especialmente a preparar matro- 
nas instructoras. Chile no era una excep- 
ción a este respecto. Pues si bien la Escuela 
de Obstetricia y Puericultura, de la Universi- 
dad de Chile, fue fundada en 1834, hasta 
1960 no se nombraron matronas instructoras 
y en consecuencia las matronas del pafs 
ejercieron sus funciones sin una base teórica, 
o sea de la misma manera que se venfa ha- 
ciendo desde tiempo inmemorial. 

En dicho año, 1960, bajo el patrocinio de 
la Universidad de Chile y con la asesoría de 
la Oficina Sanitaria Panamericana, Oficina 
Regional de la Organización Mundial de la 
Salud, la Escuela de Graduados y la Escuela 
de Obstetricia de la Facultad de Medicina, 
organizaron el primer curso para capacitar 
matronas instructoras. Dicho curso fue OP- 
ganizado, planificado y coordinado por la 
Instructora Jefe de la Escuela de Obstetricia 
y la Asesora de la OSP/OMS. 

ANTECEDENTES 

En 1955 se nombraron las dos primeras 
matronas instructoras de la Escuela de Obs- 
tetricia y Puericultura de la Universidad de 
Chile, en Santiago. Al empezar la colabora- 
ción de la OSP/OMS, en agosto de 1956, 
dicha Escuela tenía cinco matronas instruc- 
toras, o sea, una instructora por cada 34 
alumnas, y al empezar el primer curso para 
capacitar matronas instructoras en 1960, 

* Manuscrito recibido en noviembre de 1961. 
f Kombre que se les da en Chile a las parteras 

graduadas. 

contaba ya dicha Escuela con 15 instructoras 
(dos de ellas enfermeras), lo que da una ins- 
tructora por cada 10 alumnas. 

De las 13 matronas instructoras de la 
Escuela de Obstetricia, se matricularon en el 
curso 10. La instructora jefe, que con ante- 
rioridad había seguido el Curso de Adminis- 
tración, Supervisión y Educación de Enfer- 
mería, dictado en la Escuela de Salubridad, 
pasó a ser la coordinadora del curso para 
matronas instructoras mencionado. Otra ins- 
tructora, que también había seguido el 
curso dictado en la Escuela de Salubridad, y 
una tercera instructora ausente por enferme- 
dad quedaron excluidas del grupo de 
alumnas. Por necesidades de la Escuela, el 
grupo de 10 instructoras matriculadas en el 
curso, ejercieron sus funciones regulares por 
la mañana y asistieron al curso por la tarde. 

EL CURSO 

su propósito 

El propósito del curso fue capacitar ma- 
tronas seleccionadas previamente para asu- 
mir las funciones de enseñar y supervisar 
estudiantes de obstetricia. A tal fin, se fami- 
liarizó a las estudiantes con el panorama ma- 
ternoinfantil del país; se les enseñaron los 
rudimentos de la “comunicación” y del tra- 
bajo en grupo; se expusieron los principios 
del arte de aprender y enseñar; los conceptos 
básicos de la enfermería para matronas; los 
aspectos culturales, sociales y economices de 
la familia; nociones administrativas para 
matronas instructoras; los factores que de- 
terminan una buena escuela de obstetricia, y 
finalmente, cómo planear y ejecutar pro- 
gramas educativos. Tamhién se trató de 
material audiovisual y de consulta en los 
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aspectos maternoinfantiles, así como de la 
importancia de la matrona en la colectividad 
como mujer, ciudadana y profesional. 

Organización 

Se pensó al comienzo formar un comité 
que se encargara de la organización del 
curso, lo que resultó imposible como conse- 
cuencia del terremoto ocurrido en mayo de 
1960. También por causa de éste, hubo que 
postergar el curso por un mes, y que pro- 
gramar las clases de muchos profesores de 
acuerdo con sus acrecentadas obligaciones 
por efecto del desastre. 

Para informar a los profesores, se hizo un 
bosquejo de los antecedentes y otros datos 
del curso. Las coordinadoras visitaron a 
aquéllos, los informaron de los detalles del 
curso, discutieron con ellos los puntos con- 
tenidos en el bosquejo y les explicaron qué 
clase de colaboración esperaban de cada uno. 
Una vez aceptada la invitación a enseñar, se 
solicitó del futuro profesor el programa de su 
asignatura para mimeografiarlo y distribuirlo 
entre las alumnas matriculadas. Antes de dar 
comienzo a las clases, se envió a cada profesor 
una carta recordándole las fechas estableci- 
das. Es justo hacer constar que ninguno de 
los invitados a enseñar en el curso rehusó 
hacerlo, a pesar de sus recargados planes de 
trabajo. 

Constó el curso de tres horas diarias de 
trabajo, de lunes a viernes, por un período de 
seis meses. Además, la mañana de los sábados 
se dedicaron a la evaluación del trabajo. 

El curso se efectuó sin presupuesto propio, 
pues el profesorado fue honorario, el local 
fue ofrecido generosamente por el Colegio 
Médico, el kabajo administrativo lo hizo 
una de las secretarias del Servicio Nacional 
de Salud, el material mimeografiado lo 
proporcionó la Escuela de Graduados, y 
cada alumna pagó sus propios gastos de 
transporte. 

El profesorado 

En total enseñaron el curso 23 conferen- 
ciantes y 31 profesores e instructoras. Las 
razones de un profesorado tan numeroso 

fueron que las alumnas tuvieran ocasión de 
conocer a personas destacadas fuera de su 
profesión a quienes acudir en el futuro en 
busca de colaboración para sus planes docen- 
tes; dar a conocer a las matronas de este 
grupo entre las autoridades y otras personas 
de carrera. 

Del total de personas que, de una manera o 
de otra, enseñaron en este curso, habfa 23 
conferenciantes nacionales e internacionales; 
ll médicos especialistas; 13 enfermeras 
también de distintas especialidades; 2 
matronas; una enfermera matrona, un pe- 
dagogo, un antropólogo, una educadora de 
salud y un ingeniero sanitario. 

Las alumnas 

Como se dijo ya, todas las alumnas que 
siguieron el curso tenían nombramiento de 
instructoras en la Escuela de Obstetricia y 
Puericultura de la Universidad de Chile, en 
Santiago. En cuanto a los años transcurridos 
desde su egreso de la Escuela de Obstetricia 
y Puericultura, oscilaban entre 1 y 24; su 
edad estaba comprendida entre los 26 y los 
44 años; la antiguedad de su presente nom- 
bramiento variaba de menos de un año a 5; 
dos de ellas habfan disfrutado becas de estu- 
dio en el extranjero; una había hecho un 
curso de postgraduación, y las restantes, 
cursillos cortos, entre ellos educación en 
servicio. Sólo una de las alumnas ejercía en 
realidad funciones docentes en la Escuela de 
Obstetricia y Puericultura. 

Requisitos para obtener el certiJicado 

Para obtener el certificado de haber 
seguido el curso se requirió una puntuación 
del 95 % en la parte teórica y del 100 % en la 
parte práctica. Las mismas alumnas se en- 
cargaron de llevar la asistencia a clase y 
notificar las llegadas tardes o salidas antes 
de tiempo. Estas ausencias fueron compen- 
sadas con trabajos especiales antes de 
terminar el curso. 

Plan de estudios 

De las 428 horas de trabajo que duró el 
curso, se dedicaron 275 (65%) a teoría, 112 
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(25 %) a prácticas y visitas, y finalmente 41 
(10%) a osras actividades. 

En el caso en que algún profesor no pudo 
,dar su clase, la dio la consultora o se asigna- 
ron a las alumnas trabajos especiales previs- 
tos para tales coyunturas. De este modo no 
quedaron mermadas las horas dedicadas al 
curso. 

La enseñanza del curso se dividió en siete 
etapas. Las primera versó sobre la salud 
pública en relación con las necesidades de la 
madre y el recién nacido en Chile, y lo que se 
hace de hecho en el pafs y fuera de él. Se 
dedicaron a esta etapa 22 horas de confe- 
rencias, a cargo de expertos internacionales 
destacados en Chile y algunas autoridades 
nacionales, a fin de ofrecer a las alunnas un 
panorama general de lo que se viene haciendo 
sobre este aspecto de la salud pública en el 
país. 

El tema de la segunda etapa del curso 
fueron los fundamentos para la formación de 
la matrona instructora; se le dedicaron 112 
horas, y se tocaron asuntos como pedagogía 
social, aspectos antropológicos relacionados 
con el cuidado de la madre y del niño en 
Chile, psicología e higiene mental, cre- 
cimiento y desarrollo del niño, higiene ma- 
ternoinfantil, nociones de bioestadística, 
relaciones humanas y dinámica de grupo, 
organización de la comunidad en beneficio 
de la salud pública, fundamentos de higiene 
ambiental, aspectos socioeconómicos de la 
familia, la familia como entidad social, la 
alimentación de la gestante y el recién nacido, 
y conceptos generales sobre la preparación 
de una bibliografía y un trabajo. 

La tercera etapa versó sobre los fundamen- 
tos de una escuela de obstetricia para ma- 
tronas, y duró 42 horas. Los puntos t,ocados 
fueron: lo que caracteriza a una profesión y 
a una buena escuela de obstetricia para ma- 
tronas, principios de la supervisión y com- 
portamiento de grupo, selección y orienta- 
ción de las alumnas, etc. 

La cuarta etapa se dedicó a la matrona en 
funciones de instructora y a la manera de 
hacer frente a sus tareas docentes, y de las 

responsabilidades inherentes a su cargo. Se 
le asignaron 12 horas. 

La quinta fase del curso, que duró 51 
horas, se dedicó a las bases de enfermería 
para matronas instructoras. Durante ella se 
tocaron aspectos como cuidados de algunos 
conceptos básicos de enfermería médico- 
quirúrgica, pediátrica y de salud pública y 
en enfermedades transmisibles. 

La sexta etapa versó sobre la aplicación de 
los fundamentos de la educación a la ense- 
ñanza de la obstetricia para matronas. Duro 
26 horas, y se expusieron asuntos como la 
aplicación de medios audiovisuales a los 
programas de índole maternoinfantil, la 
enseñanza clínica en una escuela de obstetri- 
cia y plan de programas educativos sobre 
obstetricia. 

Finalmente, la séptima etapa abarcó las 
prácticas y visitas bajo supervisión, y se le 
dedicaron 112 horas. 

Métodos de enseñanza 

Estos métodos consistieron sobre todo en 
conferencias, en discusiones de grupo y en 
solución de problemas. Como material peda- 
gógico se emplearon películas, diapositivas 
individuales o en serie, cinta magnética, 
cuadros, diagramas, fichas, carteles. Además, 
las alumnas hicieron prácticas de exposición 
de temas ante sus compañeras, presentaron 
proyectos individuales y en grupo, tanto 
oral como por escrito, presentaron casos, 
etc. 

Práctka de las alumnas 

Como las prácticas del curso coincidieron 
con la época de los exámenes de la Escuela de 
Obstetricia, se optó por que cada alumna del 
curso de matronas instructoras practicase 
ante las demás. En primer lugar, cada una 
hizo un resumen de un artículo, sentada y 
utilizando notas; a continuación hicieron un 
segundo ejercicio consistente en otro resu- 
men, esta vez de pie y utilizando el pizarrón 
para aclaraciones de ciertos puntos. Tras 
esto, cada alumna presentó un informe 
desde el escenario de un auditorio, que se 
grabó en cinta magnética. Por último, se 
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exigió a cada alumna la presentación de un 
proyecto de enseñanza a las compañeras de 
clase como si se expusiese en una clase. Cada 
una de estas presentaciones fue seguida de 
la correspondiente evaluación. 

Los títulos de los proyectos elaborados por 
las alumnas fueron: 

1) Bosquejo de un programa de orientación de 
nuevas instructoras; 

2) Programa de educación en servicio para 
au,xiliares de maternidad; 

3) Bosquejo de dos charlas para madres antes 
de ser dadas de alta de la maternidad; 

4) Desarrollo de una clase breve; 
5) Proyecto de un curso de adiestramiento 

para parteras empíricas; 
6) Presentación de un caso clínico; 
7) Bosquejo del contenido de una semana de 

clases de enseñanza clínica; 
8) Bosquejo del contenido de charlas para uu 

club de embarazadas; y 
9) Bosquejo de un seminario educacional para 

alumnas de obstetricia. 

Evaluación 

Regularmente, los sábados, hubo sesiones 
de discusión y evaluación en forma oral. 
Tales sesiones sirvieron de medio de evalua- 
ción del curso mismo, en todos sus aspectos, 
y de las alumnas instructoras. También se 
dio oportunidad de hacer autoevaluaciones. 

De esta manera, el contenido del curso se 
ajustó alas necesidades, intereses y progresos 
del grupo. Porotraparte, se fue manifestando 
un espritu de franqueza, de objetividad y 
respeto mutuo entre las alumnas y las coordi- 
nadoras. El espiritu de equipo fue notable y 
alentador. 

Al final del curso se hizo una evaluación 
basada en los objetivos del curso, uno por 
uno. Se discutió cada uno en detalle para 
hallar en qué medida se alcanzaron. Fue 
unánime el parecer de que los objetivos se 
alcanzaron en grado satisfactorio por parte 
de cada una de las alumnas. 

CORRECCION 

En la página 13 del Boletin de julio de 1962 (Val. LIII, No. l), las líneas 28-31 de la 
primera columna, deben decir: “. . . En Georgetown, Greenhall halló las especies Noctilio 
Zeporinus, Rhynchiscus naso, Molossus majar y Carollia perspedlata. . .“. En la página 17 
del mismo Boletn, la referencia No. 2 debe decir: “(2) Greenhall, Arthur M.: Report to 
Director of Agriculture, British Guiana, 1959.” 


